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 Tristes colores

Como el pintor sobre su lienzo 

logra plasmar su obra de arte, 

lucho yo en mi desasosiego  

por estas líneas sacar adelante. 

Y los sentimientos y sensaciones  

que en mi interior se esconden, 

y los tristes colores 

que a mi falta de ilusión responden. 
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 Fortaleza interior

Nunca sin ganas, a veces sin aire 

luchando seguimos, siempre incansables, 

mentes sedientas buscando mensajes 

dónde hallar consuelo ante los desastres. 

Y la vida cambia, y los años pasan 

y lo que estaba muerto resucita, 

y la serenidad el alma habita,  

encontrar la salida,  el dolor sana. 

Valores fuertes,  dignidad intocable, 

del interior la fortaleza nace, 

que se convierte en muro impenetrable.  

Ellos de nuevo probarán su avance  

intentado invadir lo infranqueable,  

carecen de amor, envidian su alcance. 
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 Porque cuando ríes niña

Porque cuando ríes niña 

tus ojos claros recuerdan 

el agua cristalina de rocío 

que corre por la hoja fresca. 

Porque cuando ríes niña 

tus delgados labios reflejan  

la alegría que  de tu ánimo brota  

cuando en ti radia una idea. 

Porque cuando ríes niña  

se inclina ante ti la belleza,  

pues nunca antes sintió  

reflejarse en vida tan plena.  

Porque cuando ríes niña  

tu tímido rostro me reta  

a conocerctus pensamientos  

que tranquilos aguardan y esperan.  

Porque cuando ríes niña 

tu risa lleva una fuerza  

que al más dormido espíritu  

vuelve a la vida y despierta.  

Porque cuando ríes niña 

el mundo y paisajes coloreas, 

el gélido frío calor se torna  

y devuelves la luz a la Tierra.  

Porque cuando ríes niña  

dibuja tu rostro un poema... 

pero más hermoso que tu risa 

es descubrir tu alma llena.  
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 Tres reinos

Manda Dios en el cielo, 

y en la tierra, el ser humano; 

pero en mi humilde corazón, 

eres tú el soberano.
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 Entre pétalos y espinas.

Símbolo de amor y pasión  

por tu viveza y frescura, 

por tu encarnado corazón  

e incomparable hermosura. 

Naces con sangre alterada 

adornando primaveras 

y ayudando a los galanes 

en conquistas venideras. 

Déjame oler tu esencia, 

rosa de escarcha cubierta; 

acariciar tus encantos 

¡lléname de tu grandeza! 

Mas cuídate, dulce amante 

de su belleza infinita; 

finas espinas esconde 

en defensa de su vida. 

Adorarle y cuidarla 

es tu duro cometido; 

mas no le quites la vida 

o quedarás por siempre herido. 
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 Entre razón e ilusión 

Pensamientos revueltos de la idea 

casi a puñadas con la razón pugnan 

y son, por dimorfismo, las disputas ... 

ya que el amor las penas colorea. 

Negro amargo transforma en blanco puro 

logrando implicar los actos entre sí. 

¡Fácil tarea es la de conseguir 

realizar la mente un falso futuro! 

Y así,  el buen soldado que es la razón  

lucha único con débil armadura 

contra el mas temible del batallón.  

El coronel, con su gran compostura 

y su inmortal espada: la ilusión, 

que la vencerán sin riesgo ni ventura. 
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 ¿Qué es poesía?

¿Qué es poesía? 

No son palabras ni rimas, 

no son estrofas ni versos; 

es sólo espejo del amor, 

reflejo de sentimientos.  

¿Qué es el amor? 

Sinónimo de poesía,  

fuente de tantos anhelos, 

de la que brotan lágrimas 

que también riegan los sueños.
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 El mar iluminado

El sol el mar ilumina 

y lo baña de destellos 

que plateados centellean 

sobre el manto azul más bello. 

Y el viento lo acaricia, 

levantando olas de espuma, 

y halagando con sus notas 

me presume su hermosura. 

Las blancas nubes pasean, 

silenciosas y calladas, 

esperando que el sol las vista 

con su roja llamarada. 
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 Cuando el tiempo muere

Cuando entornas tus ojos, 

se apresura tu aliento, 

y la suave caricia de tus labios 

funde nuestro amor en un beso; 

vendería mi alma y lo que poseo 

porque tu beso fuera eterno. 

  

Cuando tus manos frías  

van buscando mi cuerpo 

para encontrar el calor de una hoguera 

o abrasarse en volcán de fuego; 

revelaría todos mis pensamientos  

porque en tu abrazo muera el tiempo. 
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 Libertad y esperanza 

Ganas siento de escapar de este mundo,  

de vivir mi fantasía y sentir la libertad,  

de olvidar mi pasado, adelantarme al futuro, 

de adentrarme en el cielo y, en sus olas, navegar. 

Quiero y necesito llegar a una estrella, 

la más bonita, más lejana y brillante  

y, en ese camino infinito hasta ella, 

sentirme del cielo capitán y almirante. 

Deseo tocar con mis manos su luz 

sentir en mi cuerpo el calor de su fuego,  

que rebose en mi ser alegría y salud, 

y, de ese viaje, feliz, regresar luego.
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 Si quieres a alguien,  déjale libre.

Que me aten las más pesadas cadenas, 

que priven de ver la luz a mis ojos, 

que la pobreza me cubra de despojos 

¡cambiad la tempestad por mi alma serena! 

El calor de tu abrazo las fundiría, 

para que ver si aún sigo tu camino, 

la riqueza interior, nuestro destino ... 

¡solo sé que, al padecer, viviría! 

No temas si en verdad quererla dices; 

únela a tu vida, no la abandones; 

la ternura y el amor, tus directrices. 

Uno a uno subiréis los escalones; 

llegaréis a ser, al fin, felices, 

y hallaréis allí vuestros galardones. 
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 Esperándote

No sé si tanta tristeza 

cabe en una sola alma; 

preguntas si lloro o río de amor, 

y yo no sé si pensarte me causa dolor. 

  

Lloro corriendo un destino, 

aunque lo disfruto; 

río tejiendo con hilo de esperanza 

un paraíso que dudo nos aguarda. 

  

Pero, mientras la duda mi cabeza inunde, 

la ilusión florezca en mi frío corazón, 

y mi cuerpo se estremezca recordándote, 

sé que no habrá nunca juicio ni razón 

que me haga desistir de seguir esperándote. 
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 Atardeceres dulces

Paisajes que parecen 

pinturas de este bello mundo, 

atardeceres dulces 

teñidos de rojo profundo. 

Árboles que frondosos  

sacudidos por el viento son, 

campos de mil colores 

que alegría dan al corazón. 

Cantar de pajarillos, 

¡qué música acaricia mis oídos! 

Vuelo de mariposas 

suave, ligero y colorido.  

Todo es tan hermoso... 

El mundo en sí,  maravilloso. 
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 Senda de esperanza

Me siento vagando por un sendero 

en el que no alcanzo a ver el término, 

y mi extenuación acrecentarse veo,  

cuando conmigo sufre mi séquito. 

Nerviosismo, inquietud, desasosiego, 

conquistarme logran cada jornada; 

mas me revela la fe de mi Cielo  

y me da seguridad y esperanza. 

Atiende,  Señor, mi súplica y ruego; 

agarra mi mano por esta senda 

y no me sueltes, que sin Ti me pierdo. 

¡ Qué grande sois Vos, y humilde mi ofrenda! 

Mayor es vuestra bondad y consuelo... 

¡Escuchad este modesto poema! 
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 Aquella noche mágica 

Añoro aquel sueño, cuento mágico, 

aquellas fiestas del mundo ostentoso, 

donde una sencilla y tímida niña, 

con ilusión,  aguardaba y con gozo. 

Los elogios que, con galantería, 

su principito decía con encanto, 

y las miradas que los dos fundían, 

cada uno del salón a un lado. 

Después de la cena, el pausado baile, 

que servía como excusa a su abrazo, 

huía de la multitud y el gentío, 

y buscaba el calor de su regazo. 

Termina la noche, está amaneciendo, 

los amantes se despiden sin beso, 

pero se llevan algo más valioso: 

un corazón de esperanza lleno.
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 Fuente inagotable

Mi vida, eterno poema, 

tú, mi fuente inagotable 

de ese calor que me quema 

y que me hace en ti inspirarme. 

Bebiendo de ti la pasión, 

me sacio de tu ternura 

y, de tu piel, el sabor; 

mi elixir es de dulzura.
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 Poesía, eterna confidente

Está en blanco, esperando tus versos; 

aguarda tus secretas confesiones, 

confidente que no entiende de traiciones, 

sólo escucha tus risas o lamentos. 

Refleja en la pena dulce belleza; 

te sonríe cuando siente alegría, 

comprende la angustia y la melancolía  

y es testigo de tu anterior torpeza. 

Te confieso hoy mi dicha completa; 

guárdala como un preciado tesoro, 

cuídala para el humilde poeta. 

Aunque admito que, a veces añoro 

el consuelo de un abrazo que aprieta 

y me cubre de amor mientras lloro.
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 Antes de la tempestad

Una vana esperanza  

antes de la triste soledad; 

un fugaz relámpago  

antes de la dura tempestad. 

Presentir el mal que se avecina, 

sentir el vacío en mi interior; 

viene el diablo y su guadaña 

con una piedra por corazón. 
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 Mi bendito tesoro 

Te quiero y te adoro, 

símbolo de dulzura, 

eres bendito tesoro,  

causa de mi locura.
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 Sentimiento prohibido

¿Podría yo, acaso, 

describir con el corazón  

la tristeza de su ocaso 

y la agonía en su dolor? 

Ya he visto el alma llorar cuando, 

sin piedad le arrancaban la vida, 

y a mis pies derrumbarse un mundo 

de fantasía, ilusiones, ... de mentira. 

Un mundo que duró un sueño, 

un sueño que llevó a la dicha a quienes,  

como el que se esconde del dueño, 

ladrones que lo robaban parecían. 

¡Pobre mente, la del ser racional, 

que intenta comprender actos divinos! 

¡Perdón por hacer brotar 

un sentimiento que nacía prohibido! 
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 Vanidad sin arte

Vanidosa, caprichosa y altanera, 

te piensas que escondes un alma de artisra; 

mas tus ojos no conocen esa vista, 

ni tu nano de pintor tiene madera. 

De hondos sentimientos es reflejo el arte; 

se plasma con imágenes o palabras: 

con fríos colores, tristeza del alma, 

y con alegres rimas, dulzura y amarte. 

Mas no creas que del frío corazón  

las emociones brotarán algún día; 

tu cabeza solo conoce razón.  

No alcanza a descubrir la sabiduría  

que implica dar colores a la ilusión  

y a saber elogiar la melancolía.
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